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VIENE DE LA PÁGINA ANTERIOR

causado por desconocidos,

quemó gran parte de las ofici-
nas de Coopercarab.

Desde entonces, el sitio es

ocupado por pequeños loca-
les, que en su mayoría venden
artefactos chinos. No se levan-
tó una torre, como muchos de-

cían, echando por tierra la
insólita hipótesis del autoaten-

tado.

CAMBIO ROTUNDO
Desde Baquedano y cru-

zando Prat todo es ruido. Des-
de lo auditivo hasta lo visual,
todo parece desorden, y nada
tienen que ver con imágenes
de antaño, donde el cruce de
ambas peatonales mostraba
pulcros locales y gente cami-
nando con sus mejores tenidas
de fin de semana.

Trabajar en alguna céntrica

oficina puede ser caótico. Luis
Alberto Gaete, empresario tie-

ne oficina por Prat y su diag-
nóstico es lapidario.

"Hoy resulta invivible el tra-

bajar en el centro, tener la des-

gracia de tener una oficina ha-
cia calle Prat es de tal desagra-

do por tener que soportar un
nivel de ruido que es espanto-
so, pero no es sólo eso, porque
para agravar el hecho de traba-

jar en el centro, hay que retirar-

se temprano, toda vez que des-

pués de las seis de la tarde, co-
mienza la muda de gente, salen
las personas que trabajan en
las oficinas y comercios del
centro y entran quienes llegan
a delinquir. Así las cosas, el cen-

tro ha ido paulatinamente per-
diendo valor", acusa.

La situación ha mejorado
en las últimas semanas. El piso
se ha lavado y al menos no está
en el triste nivel registrado du-

rante los meses invernales. El
ultimátum dado por la Seremi
de Salud al Municipio de Anto-
fagasta en orden de limpiar y
lavar estos sectores dio resulta-

do. Al menos esta sección del
centro está mejor que hace dos
meses. Pero no ocurre lo mis-
mo con las calles que cruzan
este eje. Caminar por Uribe,
Baquedano, Sucre o Latorre es
muy distinto: hay basura acu-
mulada, fetidez y la impresión
de que hace mucho tiempo la
autoridad no higieniza estos es-
pacios.

El único lugar de relativa
calma es el de Prat con Juan Jo-

sé Latorre, donde una decena
de mesas reciben a los parro-
quianos que conversan un café
en medio del ruido. Es un pe-
queño espacio de ciudad.

El periodista Jorge Ortiz,
cuyas oficinas quedan en la zo-
na del Mall lo reconoce. Se ha
notado un esfuerzo por imple-
mentar medidas, que si bien
pueden parecer básicas, no se
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PLAZA SOTOMAYOR CONVERTIDA EN UNA FERIA. CANTANTES POR DOQUIER.

"Con esta realidad es cuestión de tiempo que las oficinas que van que-
dando busquen alternativas en otros sectores de Antofagasta, dejando
el centro cívico a su suerte. Ojalá pronto tengamos autoridades que

quieran Antofagasta para revalorizar nuestro centro que está tan veni-
do a menos. Un centro lleno de ambulantes y con un volumen de ba-

sura y suciedad impregnada en sus pavimentos es brutal".

estaban realizando, como lim-
piar y vigilar con cámaras que
estén operativas, dice. "Sin em-

bargo, creo que siempre se ha
hecho el quite al problema de
los ambulantes en el casco his-
tórico y también a la necesidad
de una mayor iluminación. La
falta de determinación de
nuestras autoridades no pue-
den seguir deteriorando el cen-

tro como está hasta ahora con

una tibia lógica de reubicar en
algunas de sus arterias a ambu-
lantes".

Hay una imagen que tiene
70 años aproximadamente y
que fue tomada desde la actual
intersección de Prat y Matta
(por entonces llamada Anga-
mos). La fotografía muestra lo-

cales con sombreaderos y fami-

lias paseando elegantemente
en lo que parece un día de fin
de semana. Es otra ciudad.

Si alguien que no conoce la

ciudad caminara hoy por el sec-
tor, seguro pensaría que los an-

tofagastinos son enfermizos
(por la cantidad de farmacias:
cinco en tres cuadras); ludópa-

tas (por la cifra de mini casinos)

y adictos al teléfono (por el
insólito número de locales de
venta de carcasas y otros pro-

ductos asociados a los teléfonos

móviles. En 120 metros pueden
contarse 15 de estos locales.

El fenómeno es llamativo.
La Plaza Colón, que por es-

tos días conmemoró los 120
años de la trágica jornada de
asesinatos masivos contra obre-

ros del FCAB en huelga, tam-
bién vive lo suyo. Los tradicio-
nales inmuebles del Gobierno
Regional (que se trasladó al edi-

ficio Segundo Gómez), la banca

y la catedral, hoy compiten con
casas de juego y barberías.

Ya no está el Club de La
Unión, trasladado a Salvador

Reyes después del incendio d
octubre de 2015 y muchas tien-
das se han retirado. Vaticano,
otrora símbolo de la moda más
chic de la zona Norte, debe
convivir con un escenario muy
diferente al que le vio nacer. El

edificio del Gore iniciará su re-

facción, pero aún no hay fe-
chas concretas. Podría pasar
años a medio funcionar.

EL OCASO
La noche comienza a llegar.

El ruido atenúa, comienza el
cierre de oficinas y locales y
quienes se mueven por estas
mismas calles lo hacen a distin-
tas velocidades.

Los rostros son otros, las lu-

ces se van hacia las decenas de

schoperías que hay en los alre-

dedores. Ya no hay niños y po-
cas mujeres. Es la hora de con-
mutados y solitarios en una
ciudad que no descansa. 03
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Larry Games Díaz
Arquitecto UCN,

magíster en diseño
urbano UPC

ALGUNOS COMENTARIOS DEL
CENTRO DE ANTOFAGASTA

l centro de Antofagasta,

Ex en particular el ejepeatonal Prat-Matta, fue
históricamente el principal es-

pacio de encuentro de la ciu-
dad. Allí convergerían comer-
cio, servicios, actividades cul-
turales y recreativas dirigidas a

una población diversa en tér-
minos etarios, socioeconómi
cos y culturales. Hoy, sin em-
bargo, este sector muestra un

deterioro tanto físico como
simbólico, que se refleja en la
pérdida de varios elementos
como la calidad arquitectóni
ca, la diversi-
dad comercial,
las actividades
culturales y cí-
vicas, entre
otras.

Sin duda era
otra ciudad,
otra escala de
población,
otros intereses,

Revertir esta

tendencia exige
políticas urbanas

que reconozcan el
rol estructural del

eje Prat-Matt

otros tiempos que en la actua-
lidad no ve como atractiva el
centro de nuestra ciudad, la
pregunta es ¿porque?
Entre las causas de este proce-

so, desde mi punto de vista,
destaca la consolidación de
nuevos polos de nueva centra-
lidad en distintos puntos de An-

tofagasta (sub centros). La apa-

rición de centros comerciales
cerrados, strip centers y corre-

dores de servicios en barrios

más periféricos, ha redistribui-
do la demanda y fragmentado
las rutinas urbanas: muchas ac-

tividades que antes se realiza-

ban en el centro ahora se re-
suelven en estos "mini cen-
tros", reduciendo la confluen-

cia cotidiana hacia el eje
Prat-Matta.

A ello se suma la saturación del
automóvil en la trama central.
La congestión, la escasez de es-

tacionamientos, las dificulta-
des de acceso en transporte pú-

blico y la competencia entre
vehículos y peatones restan
atractivos al centro como lugar

de paseo y permanencia. El re-
sultado es un espacio percibido

más como área de tránsito y de

trámites que como corazón cí-

vico y simbólico de la ciudad.
En este contexto, el eje
Prat-Matta se ha orientado cre-

cientemente hacia actividades

comerciales de baja inversión,
una alta presencia de comer-
cio informal y usos muy fun-
cionales del espacio, lo que ha
reducido la diversidad de ofer-

tay de públicos. No se trata de
responsabilizar a determina-
dos grupos sociales, sino de
constatar que la mezcla social

y de usos se ha debilitado, y
con ella la capacidad integra-
dora del centro.

Unaconse-
cuencia espe-
cialmente
preocupante
es el deterioro
de la edifica-
ción. Numero-
sos inmuebles
han recibido
ampliaciones
de mala factu-

ra, intervenciones fuera de
norma y adaptaciones improvi-
sadas que persiguen la mera
funcionalidad, en desmedro de
la calidad arquitectónica y de la

imagen urbana. Así se pierden
fachadas, alturas y proporcio-

nes que daban solemnidad al
centro, reemplazadas por cie-
rres precarios, acumulación de

letreros y soluciones que frag-
mentan el paisaje.
Este conjunto de factores configu-

ra un círculo vicioso: menos mez-

cla de actividades y personas,
menor inversión pública y priva-

da, mayor percepción de dete-
rioroy, en consecuencia, menos
interés en acudir al centro.

Revertir esta tendencia exige
políticas urbanas que reconoz-

can el rol estructural del eje
Prat-Matt y del centro en gene-

ral, que mejoren la accesibili-
dad peatonal y el transporte
público, que se regule de ma-
nera más cuidadosa las inter-
venciones en las edificaciones

y se incentive una oferta cultu-

ral, comercial y de servicios
que vuelva a convocar al con-

junto de la ciudadanía, o al me-
nos a una mayor parte que la
que actualmente la utiliza. C3
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